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LECTIO DIVINA 

V DOMINGO DE PASCUA CICLO B 
 

 

«El Señor, para convencernos de que es necesario que nos adhiramos a 

él por el amor, ponderó cuán grandes bienes se derivan de nuestra unión 

con él, comparándose a sí mismo con la vid y afirmando que los que están 

unidos a él e injertados en su persona, vienen a ser como sus sarmientos 

y, al participar del Espíritu Santo, comparten su misma naturaleza (pues 

el Espíritu de Cristo nos une con él).»  

San Cirilo de Alejandría. 

1. LECTURA ORANTE 

Jn 15, 1-8 

«Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que 

en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé 

más fruto. Vosotros estáis ya limpios gracias a la Palabra que os he 

anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el 

sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; 

así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los 

sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; 

porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece 

en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, 
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los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras 

permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria 

de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos." 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

La adhesión de quienes se vinculan a la vid consiste en una adhesión de 

voluntad y de deseo; en cambio, la unión de la vid con nosotros es una 

unión de amor y de inhabitación. Nosotros, en efecto, partimos de un 

buen deseo y nos adherimos a Cristo por la fe; así llegamos a participar 

de su propia naturaleza y alcanzamos la dignidad de hijos adoptivos, 

pues, como afirma san Pablo, el que se une al Señor es un espíritu con 

él. De la misma forma que en un lugar de la Escritura se dice de Cristo 

que es cimiento y fundamento (pues nosotros, se afirma, estamos 

edificados sobre él y, como piedras vivas y espirituales, entramos en la 

construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, 

cosa que no sería posible si Cristo no fuera fundamento), así, de manera 

semejante, Cristo se llama a sí mismo vid, como si fuera la madre y 

nodriza de los sarmientos que proceden de él. 

En él y por él hemos sido regenerados en el Espíritu para producir fruto 

de vida, no de aquella vida caduca y antigua, sino de la vida nueva que 

se funda en su amor. Y esta vida la conservaremos si perseveramos 

unidos a él y como injertados en su persona; si seguimos fielmente los 

mandamientos que nos dio y procuramos conservar los grandes bienes 

que nos confió, esforzándonos por no contristar, ni en lo más mínimo, al 

Espíritu que habita en nosotros, pues, por medio de él, Dios mismo tiene 

su morada en nuestro interior. De qué modo nosotros estamos en Cristo 

y Cristo en nosotros nos lo pone en claro el evangelista Juan al decir: En 

esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos 

ha dado de su Espíritu. Pues, así como la raíz hace llegar su misma 

manera de ser a los sarmientos, del mismo modo el Verbo unigénito de 

Dios Padre comunica a los santos una especie de parentesco consigo 

mismo y con el Padre, al darles parte en su propia naturaleza, y otorga 

su Espíritu a los que están unidos con él por la fe: así les comunica una 

santidad inmensa, los nutre en la piedad y los lleva al conocimiento de la 

verdad y a la práctica de la virtud. (San Cirilo de Alejandría). 
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¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

• Señor mío y Dios mío; concédeme, te lo ruego, permanecer 

unido a ti en el amor. Que nunca me separe de ti, fuente de 

la vida y la alegría, por causa de mis pecados. Que siempre 

permanezca atento y vigilante para descubrir en los 

acontecimientos de la vida tu presencia salvadora y amorosa. 

Amén. 

 

4. CONTEMPLACIÓN: Personalmente, me gusta considerar mi alma 

y también mi cuerpo, es decir, toda mi persona como una viña. No 

debo de abandonarla sino trabajarla, cultivarla para que no la 

ahoguen los brotes o raíces extraños, ni se vea agobiada por los 

propios brotes naturales. Tengo que podarla para que no se forme 

demasiada madera, cortarla para que dé más fruto. Sin falta tengo 

que rodearla de una valla para que no la pisoteen los viandantes y 

para que el jabalí no la devore. (cf. Sal 79,14) Tengo que cultivarla 

con mucho cuidado para que el vino no degenere en algo extraño, 

incapaz de alegrar a Dios y a los hombres o incluso entristecerlos. 

Tengo que protegerla con mucha atención, para que el fruto que 

con tanto trabajo se cultiva no sea robado furtivamente por los que 

en secreto devoran a los pobres (Hab 3,14). De la misma manera 

que el primer hombre recibió en el paraíso, su viña, la orden de 

trabajarla y de guardarla, yo tengo que cultivar mi viña (Gn 2,15). 

(Isaac de la Stella, monje cisterciense). 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• Para permanecer en Jesús y gozar así de su vida divina, es 

necesario permanecer unido a él. ¿Qué harás, qué acciones 

concretas llevarás a cabo para permanecer unido a él? Pueden 

ser acciones en la línea de la oración, de la caridad, de la 

escucha, meditación y vivencia de la Palabra, etc.  
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• ¿Cuáles son los frutos que puedes presentar hoy al Señor y 

que reflejan que estás unido a él, a su proyecto liberador, a 

su forma de vivir? ¿Cómo darás gloria a Dios en tu familia? 


